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Asamblea General Ordinaria 


Se invita al gremio en general á 
la asamblea que tendrá lugar el sá- 
bado, 23 de Noviembre, á las 8 p. 
m. en nuestro local social Montes 
de Oca 972, á fin de tratar la si- 
guiente : 


ORDEN DEL DIA: 


lo Lectura del acta anterior. 

20 Correspondencia. 

jo Balance. 

40 Huelga general. 

So Temas Vii Congreso. 

60 Empleado rentado y asuntos 
varios. 


Compañeros conductores, dada 
la importancia de la orden del dia 
creemos por demás recomendarles 
una puntual asistencia, pero dada 
la poca voluntad de algunos com- 
pañeros para concurrir á las asam- 
bleas es necesario indicarles, que 
el deber de todos los hombres cons- 
cientes es venir á deliberar sus 
intereses propios y á instruirse 
por cuanto las discusiones gremia- 
les son siempre de instrucción mo- 
ral é intelectual y al mismo tiempo 
se evitan las criticas que formulan 
los que no concurren. 

Nadie falte el 23 á las 8 p.m. 

LA COMISIÓN. 


Se les avisa á todos los compa- 
ñeros que no les llega el periódico 
á su casa, como también á los que 
no les va el cobrador ó tengan al- 
gunas quejas del mismo se sirvan 
pasar por secretaria á comunicarlo 
pudiendo hacerlo por escrito ó por 
medio de algun compañero, siendo 
esto de suma necesidad para po- 
der normalizar la buena marcha so- 
cial y tener al corriente á todos 
nuestros asociados, teniendo en 
cuenta que todos aquellos que pre- 
senten quejas deben justificarlas 
para no cometer errores lo mismo 
con los cambios de domicilio. 

LA COMISIÓN. 
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FRENTEÁFRENTE 
La organización obrera y la ley 


Como hemos hecho constar anterior- 
mente, en un principio, la ley de residen- 
cia, aplicada con ensañamiento, sólo le- 
vantó débiles protestas platónicas, sin 
que fuese posible oponer á su acción, 
la acción proletaria Organizada, porque el 
proletariado no se había suficientemente 
identificado con el ideal que se pretendía 
matar. 

Alejado de una finalidad social; abocado 
á la solución momentánea del problema 
de la minoría, el pueblo obrere no se 
había compenetrado del mecánismo social 
y no comprendía que su miseria no 
dependía sola y exclusivamente del poco 
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salario, sino que ella tenía raíces hondas, 
tan hondas, que es necesario, para arran- 
carlas, remove: todo el edificio y las 
bases que lo sostienen. 

Las persecuciones, hechas extensivas á 
los obreros en huelga por una mejora, 
hicieron que estos se sintieran unidos á 
los propagandistas del ideal por el sen- 
timiento del mismo mal sufrido en común 
y llegaron á comprender que unos y 
otros se dirigían al mismo fin: la abolición 
de la miseria y de la opresión. 

Y entonces, lógicamente, los- ideales 
se discutieron, Los ideales, como el nues- 
tro, que tienen su base en irrefutables 
leyes naturales, hallan en toda discusión 
su mejor medio de propaganda, porque 
son indestructibles en la lógica. 

La propaganda del anarquismo fué 
extendida día á día. Los organismos obre- 
ros ya no estaban cerrados á las ense- 
ñanzas ideológicas, hasta que el V Con- 
greso obrero, encarando resueltamente el 
problema de la actuación obrera en la 
solución del problema social, recomendó 
á las sociedades adheridas á la F. O.R.A., 
la propaganda del comunismo anárquico 
como medio de capacitar al obrero para 
la vida en la sociedad futura y para orientar 
su acción hacia el verdadero revolucio- 
narismo. 

Esa resolución arriesgada produjo, co- 
mo era de esperar, grandes debates que, 
unidos á las persecuciones que arrecia- 
ban, han dado como fruto las dos huel- 
gas generales: de solidaridad una y de 
protesta la otra, que se han producido en 
el transcurso del presente año. 

De esa orientación es fruto también la 
próxima huelga contra la ley de residencia. 

La F. O. R. A. entodos sus congresos 
había tomado resoluciones tendientes á 
combatir esa ley restrictiva, pero el pueblo 
obrero no tenía la conciencia necesaria 
para llevar á la práctica aquellas resolu- 
ciones; la F. O. R. A. después de las 
deportaciones á raíz de la revolución del 
4 de febrero, inició una campaña inter- 
nacional contra la ley, á la par que se 
preparaba en el interior una fuerte agita- 
ción en el mismo sentido. El último es- 
tado de sitio con su acompañamiento de 
prisiones y desportaciones interrumpió 
aquella labor iniciada. La propaganda en 
el exterior confiada á un comité especial, 
fué interrumpida apenas iniciada. Después, 
están frescos en la memoría de todos 
los acontecimientos que se sucedieron al 
último estado de sitio y que hicieron 
imposible toda acción seria, pues que las 
persecuciones incesantes y las campañas 
partidistas de que se hicieron blanco á 
los C. C. F. F. y C. C. A. A., las inuti- 
lizaron haciendo perder energías y tiempo. 

Hoy estamos más aleccionados. Des- 
de el C. de U. se han deslindado posi- 
ciones: se han estrechado las filas; se ha 
emprendido sin vacilaciones posibles el 
camino recto que lleva al fin y se marcha 
aceleradamente marcando cada dia un 
progreso. 

La huelga de inquilinos habla más alto 
de la labor realizada, quetodos los artí- 
culos v estudios sociológicos que se pu- 
dieran escribir sobre la labor intelectual 
del pueblo. 

Sobre el carácter anárquico de este 
movimiento no es necesario insistir, pues 
que bien elocuentes son las crónicas 
diarias llenas de hermosas rebeldías, de 
actos de solidaridad y de desprecio á las 
instituciones: propiedad, autoridad y ¡jus- 
ticia. 

Otro signo de ese progreso, que se- 
ñalamos con íntima satistación, es el en- 
tusiasmo con que ha sido recibido el 
acuerdo del Comité Federal de la F. O. 
R. A., decretando la huelga general por 
tiempo indeterminado contra la ley de 
residencia, que se llevará á cabo el 25 
de diciembre. 

En el pueblo se siente la necesidad de 
esta acción; pues el odio acumulado 
necesita un desahogo. 

Es tal el entusiasmo que reina en los 
círculos obreros, 


momento del éxito asombroso nunca 


como en los centros 
anárquicos, que no dudamos, ni por un 
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conseguido en este país, de la próxima 
huelga. No hay discrepancias de opinión; 
todos se ponen á la obra, y con una 
voluntad firme y una firme resolución, se 
sale airoso de cualquier empresa. 

La huelga general de dicienmbre, sera 
tan grande, como grandes han sido las 
iniquidades cometidas y los atropellos 
perpetrados, por una policía brutal, un 
gobierno tiránico y una burguesía ¡igno- 
rante. 

La huelga de diciembre será una lección 
y una amenaza para el futuro, si circuns- 
tancias inesperadas, factores desconocidos, 
no hacen de este movimiento un sacu- 
dimiento hondo... 

¿Quién fue capáz de ver la Rusia re- 
volucionaria, á través de la Rusia fanáti- 
ca, pratriotera y sumisa? 

Nadie puede profetizar los aconteci- 
mientos que pueden producirse mañana 
y mucho menos tratándose de la guerra 
social, á la que convergen tantos facto- 
res desconocidos. 

Por esto que no debemos olvidar de- 
talle para que los sucesos no nostomen 
desprevenido y tal vez se malogren es- 
fuerzos y se pierdan energías. 

Es por esto que debemos dedicar toda 
nuestra atención á la huelga de diciembre. 
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La.capacidadobrera anárquica | 


Actualmente, son raros los gremios 
revolucionarios, que tienen á su frente á 
uno de esos llamados intelectuales, debi- 
do, á que el proletariado se ha capacita- 
do lo suficiente, para dirigirse asi mismo. 

En todas las sociedades de oficio im- 
portantes, vemos al frente de ellas, á 
obreros del mismo gremio, que con más 
honestidad y elevación moral, que los lla- 
mados intelectuales, administran y dirijen | 
el gremio. 

El papel de los intelectuales hoy en el ' 
movimiento obrero revolucionario, si bien 
útil, es muy secundario. 

Y es que el trabajador, ha adquirido, 
mediante sus mismos hechos contra la ; 
burguesia, un buen caudal de beneficios ' 
y experiencia, quele hacen apto para di- 
rigirse asi mismo, sin acudir á influencias | 
extrañas como antaño, que unas veces 
por ignorancia, y otras intencionadamen- | 
te, le conducian por senderos agenos y 
opuestos, á la lucha gremial y antiesta- 
tal. 

Por eso vemos con satisfacción, enca- 
ramargse á sa tribuna á obreros, que sin 
retórica y amaneramientos ridículos, dar 
eonferencias que muchos intelectuales, se- 
rían incapaces de darlas, por la sencilla 
razón, de no sentirlas. 

Otras veces admiramos, como estos 
obreros refutan con ventaja al intelectual, 
y este fenómeno es exacto, por cuanto 
el obrero, conoce mejor que el intelectual, 
las necesidades de su gremio, notan so- 
lo en cuanto á organización, sino tam- 
bién en cuanto al secreto de la lucha 
empleada, contra Su explotador el capi- 
talista. 

El obrero, tiene además otras ventajas 
sobre el intelectual, y entre ellas, se en- 
cuentra, la de conocer la psicologia de 
su patron sus mañanas é inclinaciones 
asi como su moral. 





El intelectual universitario, notiene ya | 


ningún valor dentro del movimiento obre- 
ro revolucionario, salvo raras excepcio- 
nes, en el cual es admitido por este, por 
reflejar fielmente su lucha y acción. 

El proletariado, pues, con inteligente 
perpizcacia, va pocoá poco, eleminando 
de su seno, á todo intectual universitario, 
que no se amolde, á la propaganda re- 
volucionaria anárquica dentro de la lucha 
de clases. 

Su control inteligente, marcha más allá 
de los límites universitarios. 

Controla y excluye al intelectual asala- 
riado, cuando este no está encuadrado 
dentro de la propaganda y organización 
anárquica. 

Los gremios anárquicos se han purifi- 
cado en su casi totalidad, por lo menos 
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| en la Capital Federal, de estos parásitos 


asalariados y universitarios, que nunca 


; comprendieron el valor de la organización 





anárquica, en las sociedades de oficio, y 
que para colmo de su ignorancia, nega- 
ban la existencia de la lucha de clases y 
del comunismo. 

El obrero anárquico, organizador é in- 
teligente, que siguiendo las huellas de los 
verdaderos anarquistas prácticos y de ac- 
ción, asi como de los verdaderos filóso- 
fos de la doctrina anárquica, se ha im- 
puesto á los ingénuos y soñadores lirí- 
cos, reduciéndolos al silencio en el campo 
de la propaganda y en la administración 
de sus intereses gremiales. 

Los intelectuales, pues, no tienen ya, 
para lo sucesivo, dentro del movimiento 
obrero revolucionario otra misión que la 
de educar intelectualmente al trabajador, 
siempre que su criterio se amolde á los 
hechos proletarios, de la lucha de clases. 


R. A. DELR. 


ha huelga general 


El ruido del yunque, en el continuo 
martillar en que se forjen los adelantos 
de que se vanaglorian los pueblos, deja- 
rá de sentirse. 

Silencio de muerte reemplazará al con- 
tinuo bregar de los oprimidos. 

Por unos dias al menos, la explota- 
ción dejará de pesar con la acostumbra- 
da carga sobre el obrero; por unos días 
los explotados serán hombres; si hom- 
bres porque es la rebelión de la bestia 
de carga negándose á marchar con el ace- 
lerado paso que el látigo del conductor 
le imprime, es un acto de dignidad que 
eleva y engrandece. 

Hace tiempo que las causas que deter- ' 
mina este movimiento, exigía una acción 
capaz de imponer á la burguesía una nor- 
ma de conducta para con la clase traba- 
jadora. 

La represión brutal con que caracteri- 
za sus actos el capital, fué el que deter- 
minó la ley de residencia, esa ley infame 
que es elbofetón más grande asestado á 
| la clase trabajadora, es una mancha que 
como estigma marca en la frente á todo 
| Obrero. 

Si dignidad hay en la clase obrera no 
habráun solo individuo que traicione es- 
te hermoso movimiento que se avecina. 

¿Quién en verdad se atreverá á trai- 
cionar su propia causa? 

¿Quien será el cobarde que cubre de 
baldón é ignominia traicionando á sus 
hermanos? 

La huelga general debe ser lo que su 
nombre indica la paralización total del 
trabajo; la supresión de las actividades, 
factores del progreso. 

Ay! del infame que carneree, solamen- 
te con su sangre lavará el ultraje inferi- 
do á los trabajadores. Las madres, las 
esposas, los hijos de nuestros queridos 
camaradas, que han quedado en la mi- 
seria á causa de la ley de residencia cla- 
man por la reintegración al hogar de los 
que, por imposición brutal están au- 
sentes. 

Urge, pués, la derogación de la ley de 
residencia no tan solo por los males que 
entraña su existencia, sino por que nos 
desprestigia ante la burguesía, siendo co- 
mo el espejo en que se refleja la debili- 
dad y cobardía de los trabajadores. 

Obreros, si nos consideramos hombres, 
demostrémosle á los que se nutren de 
sudor y de nuestra vida, nuestra hom- 
bría, con la huelga general revolucio- 
naria. 

Dejemos en esta emergencia los liris- 
mos, de que por desgracia muchos de 
los que se creen hombres, adornan sus 
actos. 

Energía, acción es lo que falta hace, 
no olvidemos que el triunfo es de los 
fuertes: los derechos en el actual estado 
social, solo son adquiridos á base de vio- 
lencia, á base de fuerza. 

Los desterrados esperan de nosotros 
le facilitemos la entrada á Buenos Aires, 








nuestra dignidad pisoteada, exige la de- 
rogación de esa ley, erigida por obra y 
gracia de los fusiles en derecho de opre- 
sión y tiranía. 

Trabajadores, el que sea hombre, no 
debe permitir un momento más ese bal- 
dón de oprobio que nos cubre. El que 
desprestigie ó se oponga á la huelga ge- 
neral de Diciembre no puede ser más 


que un testaferro de la policía, un de-' 


fensor del capital, un traidor. 
Camaradas, cuando entre nosotros sur- 
je alguna víbora, por conservación pro- 
pia hay que aplastaria para impedir que 
la ponzoña venenosa sea fatal para la 
causa. Suprimanse los vendidos, los trai- 
dores, que no son otra cosa que poli- 
zontes disfrazados; seámos prácticos. 
Trabajadores. Yo os saludo al grito de: 
¡Viva la Huelga General revolucionaria! 
W. Ruiz. 





Chicago y Buenos _Ñires 


DOS LINEAS PARALELAS 





Caia la tarde el sol iba desapareciendo 
ante nuestra vista, la luna empezaba á 
enseñar su pálido rostro, allá entre las 
inmensas nubes, y la brisa glacial convi- 
daba á que se absorviese egoisticamente. 

Desde el umbral de la puerta contem- 
plaba todo este hermoso cambio de la 
naturaleza, pero me pareció que desde 
allí no podía admirar en forma ese her- 
moso espectaculo, y me decidí á dar un 
paseo para poderlo contemplar con toda 
la amplitud que yo quisiera. 

Salí; caminaba despacio porque me pa- 
recía que caminando ligero mo podía 
respirar todo lo que quería... caminé 
largo rato sin rumbo alguno de pronto 
me enfrenté con un conocido camarada, 
después de haber cambiado los acostum- 
brados saludos, me preguntó: 

—Hacia donde te diriges. 

—Voy sin rumbo repliqué. 

—Entonces vamos juntos. 

—Bueno. 

—Seguimos á la par un rato largo sin 
pronunciar una sola palabra. Despues de 
haber pasado un largo rato en silencio 
se paró de pronto y me dijo: 

—20 años hace que en Chicago se 
quiso ahorcar nuestro querido ideal en 
la garganta de cuatro camaradas. 

Era el 11 de Noviembre de 1887 los 
poderes constituido de acuerdo y á pe- 
dido de la burguesía ahorcaron cuatro 
hombres por el grave delito de pensar 
y hacer públicos sus pensamientos. 

—Los ahorcaron ¿y qué? fueron cua- 
tro víctimas ¡pero! el ideal siguió su cur- 
so es esta fatalmente una característica 
de la lucha unos caen vencidos por la 
tiranía y otros caen vencidos por sus 
mismas obras dije yo. 

—Si es cierto—me dijo—no recuerdo 
los sucesos de Chicago para llorar los 
muertos ni tampoco para levantarles una 
estatua no: para nada de eso sino todo 
lo contrario; es porque á mi mente apa- 
recen desafiando como bandera de com- 
bate la silueta de cuatro hombres con- 
denados á muerte por propagar el ideal 
anarquico, ¿creian aquellos imbéciles de 
gobernantes que matando á cuatro de 
sus propagandistas matarían el ideal anar- 
quistas? ¡pobres diablos! 

Quisieron matar la idea hace veinte 
años pero como la idea no se mata con 
prisiones ni tampoco obedece á determi- 
nados jefes, sinó que ella es hija de las 
desigualdades sociales, surgirá más fuerte 
cuantas más persecusiones haya hasta que 
desaparezca este régimen. 


Allá Chicago con su roja mancha apos- | 


trofando todas las tiranías y haciendo 
ver la vergúenza de este infame regimen 


social. Las horcas fueron levantadas pa- | 
ra acobardar á los propagandistas, se fi- 
guraban que colgando cuatro Ó cinco | 
camaradas no habría quien fuese capaz ' 


de desafiar la horca se han engañado 
pues si 
pagandistas hoy los hay á cientos. 
-—En Chicago ahorcaron, dije, pero en 
Jerez ¿que hicieron? 
—Aprisionaron, persiguieron, mataron, 


pero no es solamente Chicago y Jerez, | 


es que en este momento pasa ante mi 


imaginación cual cinta cinematográfica | 


toda una epopeya de sangre derramada 


ace veinte años había 10 pro- ' 


en pró de la libertad, ¿pasan cual fatídi- ' 


cas visiones pidiendo venganza las vícti- | 


mas de Montjuich, los caidos en Milan, 
los masacrados en Alcalá del Valle, y pa- 
ra que seguir citando lugares si en todas 
partes donde se ha luchado por la liber- 
tad ha sido vertida la sangre proletaria. 


Sigan ellos sus persecuciones, que si- ; 


gan masacrando, y matando que nos- 
otros también seguiremos templándonos 
en la lucha y ¡guay! de ellos el día en 


EL LÁTIGO DEL CARRERO 


el proletariado se dé cuenta del papel 
que le toca desempeñar en la lucha. 

Que sigan apretando los torniquetes 
de la explotación, y las prisiones, que 
sigan si, porque cuanto más ellos hagan 
uso de las persecuciones más acelerarán 
su caida. 

Cayó había quedado muy excitado su 
rostro contraido, demostraba toda la in- 
dignación que tenía contra esta putrefac- 
ta y tiránica sociedad. 

Habíamos quedado largo rato en silen- 
cio caminábamos despacio, volvió á pa- 
rarse y me habló lo siguiente: 

Desde lejos contemplamos lo que su- 
cede allá al otro lado del Oceano y pa- 
rece que solamente allí se asesina al pue- 
blo, pero aquí en esta misma metropoli 
corrió la sangre proletaria á torrentes; 
aquí en esta libre y democrática se ha 
hecho punto de blanco del mauser de 
los cosacos el pecho de los trabajadores, 
aquí en este pais que tenemos la más 
amplia de las constituciones (según ellos) 
se mata al pueblo por la espalda, y se 
expulsan anarquistas. 

—eéY con esto que? si en Chicago ahor- 
can, en Montjuich torturan, en Alcalá del 
Valle masacran mujeres y niños. ¿Y aquí? 
aquí no han hecho nada ¿qué van ha- 
cer? los hechos de la plaza Mazzini, La- 
valle, Rosario, Valentín Alsina, Ingeniero 
White y la deportación de los anarquis- 
tas ¡son hechos casuales! 

¿Total qué? Chicago hace 20 años y 
Buenos Aires todos los dias pero con 
menos valor porque allí ahorcan y aquí 
solamente se destierra y persigue. 

En fin dos lineas paralelas Chicago y 
Buenos Aires. 

F. Gomez CAPELO. 
Noviembre 11 de 1907. 





No fumen cigarrillos 43 
¿ POR QUÉ? 

Por que los patrones de dicha 

fábrica se han hecho cómplices 

de los crimenes de Bahía Blanca. 





¡Huelga de IÍnquilinos! 
LA LEY DE RESIDENCIA EN ACCIÓN 


'A raiz de las huelgas de ferrocarrileros 
y inquilinos, fueron deportados siete va- 
lientes luchadores, dos de ellos pertene- 
cian á la redacción de nuestro valeroso 
paladin «La Protesta», único diario de- 
fensor de la clase proletaria. 

Es esta, una nueva infamia de losmaz- 
horqueros, que tienen las riendas de la 
aristocratica Rusía Argentina, represen- 
tada por la figura de un Figueroa Alcor- 
ta y cuyo brazo ejecutor descansa en la 
de un militarote de la talla Falconiana, 
cuya inícua ley creiamos los proletarios 
fuese enterrada en el abismo del olvido. 

¡Qué candidez la nuestra! ¡Creernos que 
la célebre comisaria de orden social, Fop- 
piani y sus perros falderos dejaran de co- 
meter las mismas hazañas! 

Siempre el pueblo, Juan Pueblo, sumi- 
so y cobarde, sin poder defender su dig- 
nidad ultrajada, ya no les fué suficiente, 
con el destierro ¿creen acaso todos los 
Falcones y Foppiani, que con los deste- 
rrados se llevan la anarquia? ¡Nó, y mil 
veces no! 

Si se van los anarquistas, queda aqui 
la anarquia. 

Si, compañeros, como decia más arri- 
ba, ya no les fué suficiente con deportar 
á nuestros valientes camaradas de antaño; 
uecesitaban más: laclase proletaria, vuel- 


| ve á ser víctima de los más salvajes atro- 


pellos policiacos. ¡Siempre el esclavo del 
machete, encuentra oportunidad para sa- 
ciar su ira de sangre proletaria! 

Aqui mi plumase resiste á seguir ante 
la indignación de tantos crímenes. 

Los recuerdos de la Plaza Mazzini, La- 
valle, Rosario, Zapparlotti, Puente Alsina, 
Ingeniero Whitte “y Riachuelo, nuestros 
compañeros Ignacio Gaytte y José Pepe, 
estan aun muy frescos, hacia falta más 
sangre para saciar su ruin venganza. 

¡Sangre proletaria! á la orden del man- 
dataria Trepoff, se matan y se afusila á 
mansalva á indefensos obreros, sin res- 
petar mujeres, niños ni ancianos; al pue- 
blo trabajador, la plebe como ellos nos 
llaman, se asesina, se ultraja al capricho 
y voluntad de un militarote cualquiera. 
¿Hasta cuando, compañeros, permitiremos 
ser tan vilmente ultrajados? 

Hasta que los productores de todas las 
riquezas sociales, cansados de tantos airo- 
pellos y vejaciones, se den cuenta de sus 
propios derechos y deberes que les co- 
rresponde. 
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Se impone, pues, una agitación firme y 
decidida, para demostrarles una vez por 
todas que si nos atropellan y destierran 
no nos hemos de amedrentar, no, todo 
lo contrario, cuanto más grandes sean las 
represalias, más viril y decidida será nues- 
tra acción. 

Si, proletarios, rompamos las cadenas 
de la tirania y preparemosnos para las 
futuras luchas, que ellas deberán ser de 
enseñanzas para lo futuro. 

Pues, bien, después de todas las infa- 
mias y villanias cometidas contra la clase 
productora, posible será que los Conduc- 
res de Carros, hoy como siempre se mues- 
tren altivos y decididos para el momento 
más oportuno que se les invite á defen- 
der nuestra dignidad ultrajada. 

Así, compañeros, demostremos una vez 
más, que no siempre estamos dispuestos 
á ser las eternas víctimas y lo demostra- 
remos con una Huelga General; y que en 
un determinado día sabremos cruzarnos 
de brazos para paralizar la producción, 
pero, no solamente se paralizara, sino 
que es necesario quetodos los producto- 
restemplen su espíritu y preparen su con- 
ciencia para que de esta huelga surja viril 
y expontáneamente los hechos más revo- 
lucionarios posibles, conlos cuales sepa- 
mos responder á la fuerza con la fuerza, 
y al plomo con el plomo, diente por dien- 
te y ojo por ojo, para demostrarles que 
ya no estamos dispuestos á ser blanco del 
primer Trepoff que se nos presente. 


pi 
RR 


LOS DECEPCIONADOS 


Hace ya tiempo que tenia la intención 
de escribir algo sobre los «decepcionados» 
del pensamiento anárquico, y con la idea 
de hacerlo desapasionadamente, y en po- 
cas palabras. 

Asi pues, concretándome en lo posible, 
daré mi idea sobre el particular, omitien- 
do ciertos detalles que haría largo este 
sencillo trabajo. 

Todo aquel que sea observador, ten- 
dría y tendrá más de una vez, la ocasión 
de presenciar los actos de ciertos indivi- 
duos, qué, llenos de entusiastas optimis- 
mos, se aventuran á entrometerse en los 
movimientos obreros, haciendo gala, con 
una frescura asombrosa, de aptitudes y 
capacidades que no poseen y creen po- 
seer. 

Esta clase desugetos, llegan á nuestras 
filas, por lo general sugestionados por los 
triunfos huelguísticos, ó por los actos jus- 
ticieros realizados por compañeros que, al 
obrar valientemente, supieron captarse las 
simpatias populares, cuando no la admi- 
ración del proletariado. 

Son contados los que traen una con- 
vicción propia, y son contados los que 
permanecen en sus puestos, sin flaquear 
ante las arbitrariedades capitalistas ó poli- 
ciacas. 

Los más, formando la mayoria, se pue- 
den parangonar co: esos fugaces come- 
tas, que cruzando veiozmente los infinitos 
espacios del universo, dejan tan solo ¡a 
señal de su paso, porel rastro luminoso 
que brevemente se extingue, asi como 
igualmente se extingue hasta el mismo re- 
cuerdo de su aparición momentánea. 

Y así, de esta forma son esos indivi- 
duos pseudo revolucionarios, que he men- 
cionado anteriormente; individuos que, pla- 
gados por lo general de un exibicionismo 
ridículo, cuando no perjudicial para la 
causa, no paran en barras cuando tratan 
de realizar sus proyectos, aunque para 
ello, muchas veces impongan sus volunta- 
des á las de otros compañeros que con- 
fiadamente aceptan sussimplistas prescri- 
ciones. 

El método que porlo general usan, pa- 
ra conseguir la realización de las aspira- 
ciones colectivas, (aunque aparentemente, 
pues solo piensanen sus intereses perso- 
nales,) no pasa desapercibido para quien 
observe y deduzca sin apasionamientos de 
ninguna índole. 

Por desgracia conozco á bastantes qué, 
en el alán de captarse las simpatias ó la 
admiración de sus camaradas, llegan al 
extremo de, en cualquiera reunión públi- 
ca Ó privada, á estar, á semejanza del ca- 
zador de liebres, en acecho de las pala- 
bras y conceptos vertidos, para despues, 
con el pretexto más insignificante, dar pá- 
bulo y desahogarse en criticas de todo ca- 
libre, que por lo general degeneran en 
pedantescos personalismos, siempre de 
mal resultado para la noble causa que 
detienden los íntegros de la acción y del 
pensamiento. 

Ahora bien; llegados á este punto, ha- 
ré constar, aunque sin intención de decir 
novedad alguna, que esta clase de indivi- 
duos, llegados con tanto entusiasmo al 
campo obrero, sonlos primeros en abdi- 


car de las ideas que aparentemente pro- 
fesan; con la misma desenvoltura se van, 
cuando reconocen á fuerza de fracazos, 
que la lucha diaria requiere hombres de 
convicciones sólidas y profundas, no indi- 
viduos que obren impulsados por exibi- 
cionismos ó por intrigas de mala ralea, y 
que, por lo mismo, se desalienten ante 
cualquier y lógico contratiempo, surgido 
forzosamente á efecto de la continua lu- 
cha de emancipación proletaria. 

Y, para resumir, estos son los decep- 
cionados del pensamiento anárquico, hom- 
bres que aún no tenian ó. no tienen, (al 
lanzarse á militar en las huestes proleta- 
rias,) suficientemente arraigadas las con- 
vicciones propias, que solo tienen cabida 
en aquellos que luchan desapasionada- 
mente, sin treguas de ninguna especie, 
por la implantación de una sociedad más 
justa y armoniosa que la ignominiosa del 
presente. 

A los decepcionados, el vacio y el ol- 
vido; luchemos nosotros enérgicamente, y 
de ellos hagamos caso omiso, pues la vi- 
da de los íntegros en la luchase concen- 
tra, en esa lucha que regenera y prepara 
al hombre para un porvenir de felicidad y 
de justicia. 

V. ERSEGUER. 
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Siempre así 

A todas partes que dirijamos nuestra 
vista, se manifiesta como una caracterís- 
tica de los tiempos, la impotencia de los 
gobiernos, para refrenar el desborde de 
las muchedumbres populares, que ansio- 
sas de mayor bienestar y libertad, se lan- 
zan como ola tempestuosa, para romper 
el círculo del medio ambiente, que como 
mole granitea suspendida sobre sus cabe- 
zas, amenaza Saplastarles si permanecen 
en la inercia de la muerte. 

El pueblo se da cuenta cada vez más, 
que únicamente, agitándose violentamen- 
te como las marejadas que arrancadas 
desde el fondo de los mares y agitadas 
por fenómenos naturales, puede conse- 
guir —que como estas —sea tenido en 
cuenta el mal estar que corroe sus en- 
trañas. : 

Día á día, se va dibujando con una 
característica más definida el conjunto de 
las aspiraciones populares. 

Una profunda convicción se va arrai- 
gando en las mentes de los que cansa- 
dos de tutelas, empiezan por interesarse 
por los problemas, que afectan al libre 
desenvolvimiento de su vida. Convicción 
que al mismo tiempo que integra su va- 
lor, disgrega y disuelve el valor com- 
puesto de las instituciones estatales y ca- 
pitalistas. Valor que si hasta ahora ha 
tenido la solidéz que le prestaba el blok 
de la ignorancia popular, empieza por 
debilitarse, á medida que la diafanidad 
de la luz, empieza por despejar la opa- 
cidad de las mentes proletarias. 

Los poderes conservadores (lo son to- 
dos) que entre una multitud de media- 
nías inservibles, tiene también á su ser- 
vicio individuos de clarovidencia despe- 
jada, no dejan de ver el derrumbe que 
se aproxima cada vez más. Para el cual 
el arrullanamiento de las grietas no sSir- 
ve sino para hacerle perder más la con- 
sistencia al edificio que se quiere apun- 
talar. 

Ven el peligro; pero creen que bastará 
un esfuerzo para conjurarlo. 

Creen que el mal, afecta solamente al- 
gunos Órganos del cuerpo social. No ven 
no quieren ver, que el mal ha envene- 
nado todo el organismo, y que la socie- 
dad actual, —como ha dicho Maturana— 
lleva en sí el gérmen de su destrucción. 

El actual movimiento de los alquileres, 
nos da la pauta de nuestras afirmacio- 
nes. En sus comienzos, las autoridades 
de todo cuño, lo recibieron con una pa- 
ternal benevolencia, en la creencia talvez 
de que la cosa no pasaría de ahí; unas 
cuantas promesas y unas sonrisitas, y el 
pueblo tan satisiecho, volvería de nuevo 
á seguir pagando, y pudriéndose en los 
tugurios antihigiénicos, que por sarcasmo 
se le ha dado el nombre de habitación. 

Pero no sucedió así, el fenómeno cre- 
ció y creció cada vez más, llegando á 
preocupar seriamente á los que creyén- 
dose regirlo todo, hasta las leyes inmu- 
tables del progreso, se creen con dere- 
cho para impedir las evoluciones natu- 
rales de los pueblos. 

Y en la creencia de que álas multitu- 
nes populares les faltase el conocimiento 
y convicción suficiente para seguir en la 
brega de sus reivindicaciones pegaron el 
zarpazo á unos cuantos compañeros, que 
ansiosos de libertad, comprendiendo que 
su elevación económica — factotum del 
mal estar general — no podia operarse 
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sinó en línea paralela con la elevación 
de las colectividades que nos rodean, se 
esforzaban por demostrar á las masas 
que su mal estar no radica en la falta de 
medios para satisfacer las necesidades im- 
periosas de su vida, sinó en la mala dis- 
tribución y régimen de la sociedad actual, 
que hace, que el que produce y es útil 
á la colectividad, lleve una vida vejetati- 
va, llena de miserias y sufrimientos, para 
dar vitalidad á los gérmenes negativo que 
se empeñan en impedir la marcha siem- 
pre ascendente de los pioner del pro- 
greso. 

Creian que con la extracción del cuer- 
po social de esas células super-mente evo- 
lucionadas volvería la creación al orga- 
nismo y reinaría la tranquilidad apacible, 
círculo único, donde se pueden desen- 
volver las nuladades que gozan las exhu- 
berancias de la riqueza. 

Pero no fué así. 

El resultado ha sido el mismo de aquel 
labrador en cuya tierra ha surgido una 
planta de mansanilla, producto talvez, de 
la semilla lanzada hasta allí por alguna 
rátaga de viento y que encontrando tie- 
rra propicia para su fecundación ha ger- 
minado lozana y floreció. Hallándose sus 
cogollos llenos de minusculas semillas; 
cuando el labrador con ira, nota que una 
planta intrusa—aunque olorosa—ha irfba- 
dido su terreno. Tira de ella... pero ha 
echado profundas raices y necesita un 
gran sacudón para desprenderia de la tie- 
rra... He ahí al labrador gozoso con la 
inofensiva planta en la mano. Al fin triun- 
fa la fuerza bruta! ¿Pero ha conseguido 
lo que se proponía? ¡No! El extremeci- 
miento que sufrió la planta al ser arran- 
cada, ha hecho que sus semillas que se 
hallaban maduras, se esparcieran por el 
suelo con gran profusión, demostrando 
al soberbio que poco importa que se ata- 
que á la planta si esta dejó semillas en 
multitud. 

Siempre así, una semilla produciendo 
miriadas de semillas y una inteligencia des- 
pertando millares de inteligencias. 

El mundo siempre así. La ley de la fe- 
cundación y de la selección cumpliendo 
su misión. 

¿Y podría ser de otra manera? ¡NÓ! 
Lo activo se impone á lo reactivo. Lo 
superior á lo inferior. 

F. NIEVES. 
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Una mañana fresca de primavera que 
invitaba á las gentes á salir de sus casas 
para aspirar la fresca briza y darle vida 
á los pulmones, tomando el oxigeno que 
despiden las plantas y las flores de la her- 
mosa avenida, recreo de la aristocracia 
bonaerense. 

Por que, dicho sea de paso, á los po- 
bres les está vedados el pasearse por esos 
parajes ¡dan fea vista dicen los burgueses 
van cubiertos de harapos! 

Mi cerebro también necesitaba de esas 
brisas porque había estado toda la noche 
en una lucha constante entre la duda y 
la realidad, debido á que la anterior fuí 
invitado por un compañero á una con- 
ferencia y cuanta utilidad saqué de ella, 
como se hacia luz en las oscuras conca- 
bidades de mi cerebro. 

Como se iba descorriendo el velo de 
ignorancia que por tanto tiempo no me 
dejaba ver más queá mi alrededor. 

Ahora ya era diferente yo divisaba álo 
lejos una luz quesurgia de entre las mon- 
tañas y se elevaba lentamente alumbran- 
do toda la superficie terrestre y también 
veia unos monstruos que huian de la luz 

Eran los prejuicios, todo eso lo leia mi 
cerebro en la constante lucha entre la du- 
da y la realidad. 

Seguia mi paseo cuando de pronto sien- 
to venir hacia mi, un carruaje tirado por 
briosa yunta de caballos, se para y miro 
la casa. 

Una iglesia. 

Bajó del carruaje una matrona de la 
aristocracia adornada con relumbrantes al- 
haja y vestido de seda, me dije para mi: 
¡Cuántas lágrimas, miserias y hambre re- 
presentan esas alhajas y esos vestidos to- 
do sacado del sudor del obrero. 

¡Ay! be 

Que pasa, que una niña que no lleva- 
ba alhajas, también se dirijia á ese antro 
de corrupción, la matrona con su caminar 
imperativo le había dado un empelion y 
cayó de bruces, fué cuando sentí ese hay. 

Corrí y la tomé de un brazo para le- 
vantarla, le pregunto si se había hecho 
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EL  LATIGO DEL CARRERO 


daño y frotándose el brazo, me contesta, 
no señor. 

—Y tú adonde ibas?—le pregunto. 

—A la iglesia, señor. 

—Dime. ¿Qué vas á hacer á la iglesia 
tan pequeña? 

—Mis padres me mandan para que ven- 
ga á rezar á Dios para que me den vida 
y salud. 

—¿Y hace mucho que vienes á la ¡gle- 
sia? 

—No señor, es la segunda vez. 

—Es decir que hasta ahora no pensa- 
bas, ni sabía nada de Dios y ahora á ¡a 
fuerza te mandan tus padres para que 
creas en tl, 

La criatura no comprendió lo que yo 
le decia, y me miraba con los ojos muy 
abiertos como queriendo escuchar por 
ellos para comprender lo que yo le que- 
ría decir. 

Me alejé por que era objeto de las mi- 
radas de los que pasaban y me volví en 
dirección á casa pensando como se en- 
gendra el prejuicio en una cabecita cuan- 
do no tiene la fuerza para analizar las 
cosas pensando en la contestación de la 
criatura. 

Mi padre me manda para que venga á 
rezar á Dios. 

Y si los padres no la mandara quesa- 
bría ella de religión y de Dios, absoluta- 
mente nada, y viviría igual Ó mejor por 
que al fin tendría el cerebro libre para 
pensar en otras cosas más útiles para ella 
y los demás yno adaptarse á una moral 
falsa y destructora, como la que propa- 
gan los que asi tienen interés en que siga 
dominando el oscurantismo y la ignoran- 
cia. 

R. M. 
————— pa 


sechos, consecuencias y deduciones 


Apesar de los anatemas y de las frases 
un tanto agrias que vemos en los senos 
de las sociedades gremiales, los sucesos 
Ó manifestaciones que parecen dar lugar 
en la mayoria de los casos á divergencias 
nada útiles, que debieran ser en mí con- 
cepto desterradas para dar entrada á ver- 
daderas prácticas obreras, que levantasen 
la moral de los que viven puro y exclu- 
sivamente de ilusiones. 

Creo un deber encaminar estos casos 
y dar una solución á este problema tan 
importante. 

Nosotros debemos exponer nuestras 
convicciones, basadas todas en el terreno 
de la práctica y del análisis; vemos con 
dolor que en el seno de las instituciones 
gremiales empieza á hacerse carne las dis- 
cordias y este es un mal tan grave, que 
si no se le pone remedio amenazará la 
vitalidad de las organizaciones y su fuerza. 

El que todos ó algunos de los compo- 
nentes piensen distintamente no debe dar 
lugar ó pié á las enesmitades ó rencillas 
que concluirán por convertir nuestra ins- 
titución en una verdadera olla de grillos. 

Unión, condescendencia y raciocinio, es 
lo que se necesita y esto es causa de la 
poca educación que tenemos en lo refe- 
rente á sociabilidad, se entiende, es ma- 
teria olvidada y vemos con asombro que 
en diversas ocasiones son sustituidas con 
la amenaza, los gritos, hasta por la fuerza 
bruta. 

La facilidad de palabra que debiera ser 
para los que la poseen un aliciente para 
educarse y educar á sus semejantes, con- 
«vierten la mayoria de las veces en una 
arma que en lugar de servir de provecho 
es esgrimida para imponer determinados 
criterios, importando poco que sean bue- 
nos ó malos, ante este fenómeno de tras- 
cendental importancia urge tomar una re- 
solución decisiva y esta resolución puede 
condensarse en estas pocas y claras pa- 
labras: 

Que todos nosotros olvidemos lo pa- 
sado, que tengamos un poco más de cri- 
terio, procuremos hablarcon claridad de- 
jando á un lado toda vana y hueca pa- 
labrería, que tengamos la suficiente dig- 
nidad de razonar las cosas y los hechos, 
no pretendiendo de prevalecer Ó impo- 
nerse por la facilidad que uno pueda te- 
ner, pues estos rutinarismos á ningún fin 
práctico puede conducirnos. 

Esto digo y no dudo que la mayoría 
habrán notado estos hechos. 


J. G. 
AA A 


CARTA ABIERTA 


Buenos Aires, Noviembre 7 de 1907. 


Al Excmo. Presidente de la Nación, señor 
doctor J. Figueroa Alcorta. 


Excmo. señor: 
El profundo agradecimiento que siente 
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vuestro pueblo, es el que le impele á te- 
ner ia osadia de escribiros estas letras. 

Nuestros corazones por demás sensi- 
bles, no pueden hechar en saco roto las 
delicadas atenciones con que Vd. nos ob- 
sequia. 

Si, Hustrísimo Sr., nosotros veneramos 
vuestra persona, y permitanos que le di- 
gamos, que no puede menos de ser asi. 

Vos, Ó grande y sabio magistrado, ha- 
beis tenido el grande y sublime gusto de 
volver á halagar nuestro paladar con el 
delicado pastel de la «Ley de residencia,» 
por lo cual á fuer de buenos conocedo- 
res Os damos las más sinceras gracias. 

A quien, si noá vos grande y noble va- 
ron, podía ocurrirsele tal pensamiento! 

Pero no para aqui, no! vuestro noble 
esfuerzo en nuestro porvenir! 

Habreis tenido el supremo gusto de ob- 
sequiarnos con un vasto palacio, á los que 
bregamos para hacer conocer algo al pue- 
blo, y Os invitamos á proseguir asi y á 
despreciar á los necios que titulan dicho 
palacio de negra y odiosa mazmorra. 

Vos, con vuestro pensamiento de agui- 
la habeis comprendido que nuestro cuer- 
po estaba sucio y nos obsequias con un 
benéfico baño! 

Disculpad, Excmo. Sr., si nos permiti- 
mos indicaros que lo usais muy poco. 
No cejeis en vuestro empeño higiénico; 
haced noble Sr. que el benéfico chorro 
no se circunscriba para los desalojos, ha- 
ced quenos inunde á todos sin excepción 
y lleve á nuestros cuerpos ese admirable 
beneficio. 

Perdonad, querido y venerado Sr. si 
somps demasiados extensos, pero no que- 
remos terminar, sin dejar constancia del 
interes que os tomais por nosotros. Vi- 
gilantes, bomberos, cuantas atenciones, y 
todo para cuidarnos, todo, para hacernos 
felices y no tener que temer ataques de 
insolación ó hidrotobia. 

PerdonadExcelencia, nuestro atrevimien- 
to, pero; el profundo agradecimiento que 
ADOS hacia Vd. disculpara nuestra osa- 
ia. 

Seguid, noble varon, por la senda em- 
prendida, en la seguridad que no os fal- 
tará otra muestra de nuestra profunda ve- 
neración. 

Dios guarde áVd. por largos años pa- 
ra nuestra felicidad. 

Por el Pueblo, 
HENRY. 


PA A A E 
Nay necesidad de un 
nuevo método de lucha 


Vemos el mal estado en que se han 
encaminado, la mayor parte de los gre- 
mios obreros, estado que ha surgido de 
tantas luchas desastrosas, sostenidas con- 
tra el capital. Luchas la mayoria, que po- 
dremos decir, no han aportado beneficio 
alguno. 

Si, habremos ganado, algunos movimien- 
tos por aumento de algunos centavos, pe- 
ro, al mismo tiempo, ha sido un atrazo 
para la futura revolución. 

La misma experiencia de las luchas pa- 
sajeras, nos enseña, que si seguimos por 
el camino que vamos, no estaremos libres 
de ser víctimas de un cataclismo, porque 
según la táctica de lucha que llevan la 
mayoria de los gremios, se limitan única- 
mente á amontonar hombres y nada más 
y no á emanciparse intelectualmente. 

Y aunque la mayoria de los gremios 
quieran educar intelectualmente, no es fá- 
cil conseguirlo, mientras no tomen otro 
método de lucha que sea más favorable 
para ellos, porque en el camino en que 
ahora vamos. La distracción de los com- 
pañeros más activos, es únicamente pre- 
parar los animos de los obreros para en- 
trar en lucha y una vez que terminó esa 
lucha hay que volver á preparar los ani- 
mos para la otra próxima lucha ó huelga 
y asi sucesivamente, que no se alcanza á 
terminar una huelga, cuando ya tenemos 
la otra encima y siempre estamos en huel- 
gas y de ahi no salimos, y los hombres 
con huelgas no se instruyen, al contrario, 
se fanatizan y á más obstaculizan el ca- 
mino que los ha de guiar á la sociedad 
anarquista. 

Pues bien, claro se ve que los movi- 
mientos, que desde tiempo atras venimos 
sosteniendo, por el centavo nos ha dado 
muy poco beneficio y casi ninguno po- 
dríamos decir, porque los patrones al son 
que nos aumentan algunos centavos, nos 
aumentan también la vigilancia y el peso 
de carga y asi nos hacen más pesada nues- 
tra via crucis y no digamos nada, delos 
artículos de primera necesidad, hoy la vi- 
da del obrero se hace imposible; pues, 
entonces sería más lógico que los gremios 
tomaran un programa de lucha más prác- 
tico que el que hasta ahora llevamos. 








Y á mi criterio, el medio más lógico 
sería: que los gremios se abtuvieran de 
de ir á movimiento alguno, hasta tanto 
no estuvieran bien organizados, principal- 
mente los gremios que debían de usar esta 
táctica son los que se yeren en su traba- 
jO, como ser: Estibadores, Conductores 
de Carros, Marineros y Foguistas, Ase- 
rradores, que son los gremios que más 
han sufrido y suiren actualmente el de- 
sastre de las continuas derrotes inferidas, 
no por el capitalista, sino por la incon- 
ciencia de muchos que en ellas han coo- 
perado. Si todos estos gremios obraran 
de acuerdo para no ir á ninguna lucha 
hasta un cierto periodo, no siendo luchas 
inevitebles, sería mucho mejor, porque en- 
tonces, ei tiempo que antes se perdía en 
preparar ¡os animos para una huelga se 
utilizaría en la educación de los obreros. 

Y al mismo tiempo implantar escuelas 
integrales fuera de los locales para que el 
niño se eduque con alegria y placer, lo 
mismo que bibliotecas y mesas de lectura 
en los mismos locales, para que asi los 
hombres tomen amor á la propiedad in- 
telectual. 

Esto sería lógico y la verdadera lucha, 
para llegar á donde aspiramos y es el 
medio más práctico para poder guiar á 
los hombres al estudio y sacarlos del error 
en que hoy se encuentran. 

Y enla forma indicada, evitariamos, que 
los microbios de la investigaciones pue- 
dan ingresar en elseno de las colectivida- 
des, por el motivo que la misión de ellos 
es hacer fracazar los movimientos huel- 
guistas y aunque existieran aisunos de 
ellos, no habría porque temerles, porque 
al no declarar ¡más movimientos por un 
buen tiempo, ellos tendrían que retirarse 
y talvez que á algunos de ellos se les 
contagiara con el estudio y llegaran áser 
convencidos. 

Y en la forma arriba indicada única- 
mente asi, podremos tener una organiza- 
ción, limpia y sólida. Entonces es el mo- 
mento que debemos de entrar en lucha, 
pero no, lucha por el centavo, sino por 
la libertad y dirijir los movimientos con- 
tra el estado de gobierno; que de hay se 
sacaria más provecho ytendría un carác- 
ter más lógico. 

En la organización actual hay hombres 
que abrazan la propaganda huelguista de 
tal manera, que abandonan completamen- 
te á la propiedad intelectual y á más aban- 
donan hasta sus propios hijos y estos 
cuando llegan á cierta edad, no son más 
que unos corrompidos y todo per des- 
cuido del -padre. 

Pues, aqui vemos con evidencia que las 
huelgas excesivas no nos aportan bene- 
ficio alguno, sino perjuicio; entonces, es 
lógico, que los hombres de criterio sano 
traten de darle un nuevo camino á la or- 
ganización obrera. y hacer ver á los obre- 
ros que ta misión de las sociedades de 
resistencia, no es solamente concretarla á 
huelga y más huelgas, sino buscar los 
medios más prácticos para la emancipa- 
ción de eilos. 

Y mientras se quiera llegar á la socie- 
dad anarquista con los hombres todavía 
isnorantes, sucumbirán en la mitad del 
camino. 

Y mientras los hombres no nos edu- 
quemos intelectualmente, la lucha hasta 
ahora emprendida, no será ni más ni me- 
nos que querer levantar agua en un ca- 
nasto. 

Muchos gremialistas, talvez, que al leer 
estas mal escritas líneas, dirán, que yo he 
escrito una apologia del gremialismo, pues 
quien crea, estará en un error, yo he es- 
crito esto, porque veo en el ¡ondo del 
gremialismo algo que obstaculiza su ca- 
mino y es preciso barrerlo. 


Un COMBENCIDO. 


A zz. ÁS 
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SURGE 


Levántate, pueblo hambriento y em- 
brutecido, tú que has hecho de la so- 
ciedad un burdel, prostituyeddo tu fuer- 
za tu voluntad álos amos, levantate, le- 
vantate! 

Surge montón anónimo de ventrículo 
insatisfechos hacinado en un rincón, llo- 
rando los crímenes de los señores. Sur- 
ge! Residuos fecales que infestan, y que 
la sociedad repudia, que os usa de abo- 
no y os desprecia, os estruja y arroja. 
¿Qué haceis amontonados en los rinco- 
nes de los arrabales en el lodo y la es- 
coria que vivis? Y vosotros, embruteci- 
dos de todos los vicios, fuerzas ciegas 
empujadas por el alcohol degenerados 
hijos de la taberna y del burdel, sumi- 
dos en una noche de orgía bestial, que 
haceis gala de vuestro salvajismo, hasta 
cuando? canalla andrajosa y purulenta, 
que guarda únicamente crimenes en la 








historia, que muere en los costados del 
camino salpicados por los bridones del 
señor, que baja desceñido á vender el 
placer, á comerciar los besos, yérguete 
que es hora! Pobre pastos de horcas y 
cárceles, pobre carne de pueblo arroja- 
da á las fauces hambrientas de las infa- 
mias humanas, trozos donde los colicios 
beben sangre, tú que alimentas los ca- 
dalzos? ¿Nada más que el frémito dolo- 
roso agitara tus músculos? No palpita- 
ras sino bajo el golpe del amo, serás 
materia omoría en las luchas por la vi- 
da? callarás siempre ¡oh! mudo ecce ho- 
mo de los siglos? 

Hasta cuando las asadas y los picos 
Os atarán al terruño, os encorvarán á la 
tierra impidiéndoos mirar arriba? Almace- 
nareis en las bodegas de los amos eter- 
namente el fruto de vuestro trabajo, la 
cosecha de vuestro sudor prodigado en 
los surcos bienhechores? 

Cavando, cavando sin cesar, con el 
cerebro sin destellos, pobres almas sin 
luz, pobres corazones sin latidos, eterna- 
mente poblareis la campiñas arrojando en 
los palacios los granos de vida á trueque 
de vuestra miseria y cretinismo? 

No asomareis nunca la cabeza, talpas 
humanas, intentas desgarrar las visceras 
á la común madre para que el sol os 
bañe el rostro mugriento? Y vosotros 
esclavos de las máquinas, negros habi- 
tantes de las usinas, sebo de las poleas 
vertiginosas, tostados rostros de los ta- 
lleres, forjareis sin cesar, sin que vues- 
tros músculos poderosos se estiren hacia 
aire, hacia las flores? 


¿En fin seguireis nosotros todos, los 
despojados, los hambrientos, los vaga- 
bundos, las hormigas humanas, las lla- 
gas asquerosas, los dolores, las infamias, 
las lágrimas, artastrandoos, miserable ra- 
lea de esclavos, ante vuestros verdugos, 
vuestros amos? 

Levantaos, erguid vuestra cerviz hacia 
el sol que Os quiere besar las frentes su- 
dorosas y enjugarlas con una caricia. 

El céfiro quiere jugar con vuestra me- 
lenas, bravos leones del trabajo, envolve- 
ros en un abrazo amoroso; la naturaleza, 
pródiga madre, os reclama os tiende los 
brazos convidandoos á usar sus dones. 


Mirad á vuestro alrededor, mirad la vi- 
da, mirad como las flores son fecunda- 
das por el rocío, como la mariposa liba 
el néctar en sus corolas, como éstas can- 
tan deliciosamente á la vida con el per- 
fume que esparcen en el. ambiente. 

Mirad como los pájaros vagan en el 
espacio azul, como los peces vagabun- 
dean por el límpido elemento, todos, to- 
dos aman, todo es amor, los trinos y el 
nido, la lluvia y la semilla ved como el 
viento acaricia el verde follaje, como el 
arado abre el surco. 


El amor os reclama, hijos de la som- 
bra para que sintais su cálido aliento, la 
vida Os desea porque ávida se consume. 

Mirad como todo es bello, como la 
existencia libre, sin trabas, es expléndida, 
mirad como todos los seres en un es- 
pasmo jadeante buscan la espansión, co- 
mo la yedre se abre camino buscando el 
sol á través de los tupidos bosques. 

Y solo vosotros, músculos prostitui- 
dos á la felicidad agena, os revolcareis 
en el servilismo abyecto, viudos de cari- 
cias, sin mirar siquiera el horizonte cua- 
jado esplendorosamente de dichas? 

Llorareis implorareis cobardes mujer- 
zuelas, ante el cúmulo de infamias que 
os obliga á encorbaros bajo el yugo? 

Renunciareis á la felicidad para sumi- 
ros en la melma, en la escoria del cauce 
del mal? 


Nó; yo leo en vuestros rostros la lla- 
ma del odio, habéis comprendido el sen- 


tido de la vida y la anhelais, vuestros ojos | 


van allá, en la roja aurora, que se divi- 


rencores. 
Y las huestes sudorosas, los 
pálidos, las manos encallecidas se 


rostros 
buscan, 


se tienden se enlazan y van, van com- | 


pactas moles; á estrellarse; el choque se 


acerca, quien puede precisar los eventos? | 


Adelante! adelante! hijos de la ráfaga 
roja, el porvenir es nuestro, si somos es- 
forzados; sacudamos las melenas y afile- 
mos las garras. 


Ved allí esos tallos grandes, seguemós- 
los con nuestras guadañas, hagamos ma- 
nojos de cabezas coronadas para arro- 
jarlas á la vergijenza secular de nuestra 
cobardía. 

Vamos á los palacios donde se goza, 
á hacer resonar nuestro alarido de pe- 
lea, esos palacios son nuestros, están 
manchados por nuestra sangre. 

Allí hay lindas mujeres, que sean de 
nosotros! 

Abramos pasos con las hachas, rom- 
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pamos todo lo que hicimos y que no go- 
zamos. 

Y en una pua grandiosa, queménse los 
códigos y los privilegios; las maldades de 
los amos y nuestro servilismo: que bo- 
rre esa llama candente hasta el último 
gérmen de esta sociedad de siervos y se- 
ñores! 

¡Fuerza, fuerza! vamos cachorros de la 
plebe sin piedad ni misericordia, salga- 
mos de los tugurios hermanos hambrien- 
tos, conquistemos lo que amasamos con 
nuestros huesos y si debemos pasar por 
cadáveres por carnes palpitantes, y piso- 
tiémoslos sumamos nuestros rostros en 
el charco de sangre humeante, bebámos- 
le porque es nuestra. 

¡Arriba, arriba! corazones hay que rom- 
per cadenas y barrer... hay que luchar 
que se claven en nuestros pechos las da- 
gas mercenarias y contestémos con nues- 
tros puñales bravos leones del pueblo. 

Cuando la sociedad hecha escombros 
humeará, cuando las campiñas empapa- 
das de rojo y sembradas de cadáveres, 
cuando yacerán bajo nuestras plantas los 
soberbios señores, entonces entonaremos 
el sangriento hossana de nuestra ren- 
dención! 


INOCENCIO P. LoOMOBARDOZZI 
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NUESTRA HUESPEDA 


Trabajadores, explotados: 

Hasta ahora el hambrefy la miseria ha 
sido nuestra huespeda, se ha introducido 
en nuestros hogares, sin vergijenza ningu- 
na. 

¿Cómo la echaremos de nuestros ho- 
gares? 

Muy facil, para que el hambre y la mi- 
seria desaparezca, se precisa una revolu- 
ción profunda en las costumbres que en- 
noblesca el trabajo, que dignifique á los 
trabajadores, que acabe con la holganza 
tradicional de los zánganos de la propie- 
dad privada y el vicio hereditario de los 
mismos. 

Laboran en la renovación las socieda- 
des de resistencia, puramente económicas, 
mientras que los explotadores sostenidos 
en su arcaico pasado, recelosos de su po- 
derio de dominio sobre la turba de ga- 
napanes que mantenemos el país de la 
holgazaneria, elaboran en la renovación 
de las masas que en España, Francia, Ita- 
lia y aqui en la Argentina se rebelan con- 
tra la ignominia del trabajo esclavo, exi- 
jiendo más dignidad menos horas de tra- 
bajo y aumento de salario. 


Elaboran en la renovación las mismas 
fuerzas puestas alservicio de un ideal so- 
cial anarquista, porque queriendo ó sin 
quererlo luchan por la exaltación del tra- 
bajo? 

Solo la ceguera capitalista se resiste al 
cambio, desconociendo el progreso en que 
se desarrollan, pone fla burguesia mayor 
empeño en el punto de su amor propio 
que en desarrollar sus propios intereses, 
llegan hasta latemeridad de poner en pe- 
ligro sus intereses antes que ceder á lo 
que ellos llaman exijencias obreras. 

Y en lugar de apoyar las reivindicacio- 
nes obreras, dictan leyes, confeccionan re- 
glamentos y todo para que, para dar al 
pueblo la evidencia de que sele traiciona. 
Inútil tarea, donde como en España, Ita- 
lia, Francia y aqui en la Argentina, pre- 
pondera el comunismo anárquico las mul- 
titudes se lanzan á la Huelga General; sin 
duda como dicen los burgueses explota- 
dores y gobernantes, el anarquismo tiene 
influencia en las clases obreras. 

Pero, hay algo hondo que mueve al 
pueblo á la revuelta. 

Este algo es la conciencia que el obre- 


a. ! se . ro va adquiriendo de su dignidad, es el 
sa y la escrudiña, casi palpita, grávida de | 


estado de los tiempos que no tolera la 


' servidumbre del trabaio, la vida de bestia 


de carga y la vivienda en pocilgas. 

Es la evidencia de queel trabajador tie- 
ne de que el es todo y de todo carece, 
el trabajador se revela contra la ociosi- 
dad, el país de la holgazaneria dirá lo que 
quiera de las continuas sediciones obre- 
ras, incapaz de comprender otra dignidad 
que la de burdel en la que está educado, 
pero, estas sediciones son el despertar de 
un pueblo que no quiere soportar la car- 


' ga de los zánganos y explotadores cha- 


pados á la antigua. 

Hagan lo que quieran los políticos, re- 
sistan cuanto puedan los grandes explo- 
tadores, con Ó sin comunistas, con ó sin 
anarquistas la agitación del proletariado 


durará en tanto el estado económico uni- 


versal no se modifique, disminuyendo el 
número de ociosos y aumentando el de 
productores útiles. 

Más trabajadores, muchos más grandes 


EL LÁTIGO DEL CARRERO 
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salarios y menos horas de trabajo y la 
agitación actual cederá para que la lucha 
por los grandes ideales siente plaza in- 
mediatamente. 


CosmE LópEz. 
2, 


Arriba los ¿nimos 


La apatía, reina soberana en este cen- 
tro humano, do otra vez, se alzaban no- 
bles adalides, rompiendo lanzas contra la 
tiranía, 

Donde, donde están esos nobles pala- 
dines, que con miradas de fuego, con pa- 
labras de trueno, fustigaban con el rayo 
de sus argumentos á esta vil sociedad? 

Duermen! me dice una voz. 

Despertad, leones; sacudid cual fieras 
las melenas al viento; surgid de nuevo á 
la lucha, que la lucha es vida. 

Despertad de vuestro letargo, y que 
vean los tiranos, que los hombres de an- 
taño son los mismos, que no han sido 
castrados, sino que el reposo ha centu- 
plicado sus fuerzas y sus osadías. 

Arriba los ánimos, apretemos los pu- 
ños y que sientan los tiranos su poder 
formidable. 


HENRY 
AVISO 


A todos los compañeros que tengan 
en su poder números de las rifas vendi- 
das por la Sociedad Conductores de Ca- 
rros, sorteada por la última jugada del 
mes de Septiembre, que corresponden dos 
premios: uno al número 708 que ya es- 
tá entregado y el segundo al número 872, 
y la otra en la última jugada del mes de 
Octubre, corresponde al número 162. 

Por lo tanto se les previenen á los que 
sean poseedores de los números indica- 
dos pueden pasar á retirarlos dentro del 
plazo que les corresponden. 

La REDACCIÓN. 


8 
ACLARACION 


Habiendo salido en EL LAtiGO anterior 
á éste una acusación sobre Eduardo el 
número 5 de la tropa del León, en la 
cual se decía que había estado hasta las 
11 de la noche en el corralón y habién- 
dose presentado á la asamblea á levantar 
ese cargo, el afirma que es cierto que el 
estuvo hasta esa hora pero no mordién- 
dole la oreja al patrón, sinó que estuvo 
conversando cosas particulares al traba- 
jo y que en todas partes adonde ha tra- 
bajado nunca ha hecho el oficio de al- 
cahuete- 

Queda complacido el compañero. 
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Federación Internacional 


de Trabajadores del Trasporte 


(Continuación de la circular No 22) 





Los armadores creen, que con intro- 
ducir el sistema de las tarjetas de inspec- 
ción, suplemento de paga en la vejez y 
con gratificaciones pueden amansarse los 
marinos. 

Pero no solamente contra los marinos 
que han estado de huelga piensan ven- 
garse, sino que parece, que quieren for- 
zar los armadores de algunos puertos del 
territorio occidental, que falten con su pa- 
labra. 

Durante la huelga se han declarado 
los armadores de Flensburgo y Konigs- 
berg de hagar á los marinos una solda- 
da de marcos 65 para fogoneros y ma- 
quinistas, y también una soldada común 
de marcos 0.40 para sobre horas á todos 
los cargos, baio este concepto los huel- 
guistas se han declarado conforme, acon- 
sejado por su dirección de permitir la 
huelga. 

Se menciona que los armadores en es- 
tos como en todos los puertos del terri- 
torio occidental y del Norte pagan una 
saldada más alta á los antehuelguistas que 
aquella que piden ahora los marinos. 

Ahora, después de haberse terminado la 
huelga, se niegan los armadores en Flens- 
burgo y Kodigsberg á pagar la soldada 
pedida de 65 marcos y la misma para so- 
bre horas de M. 0.40, naturalmente estan 
bajo la presión terrorístico de los vigo- 
rosos en Hamburgo. 





salarios antes mencionados también des- 
puée de la huelga sin demora. 






En Kiel, Danzig y Lemel se pagan los 


Los marinos en Flensburgo se niegan 


terminantemente de confirmarse con el 
perjuro de los armadores y no piensan 
de colocarse para una soldada de 60 mar- 
cos. 


Como los armadores de Elensburgo 


realizan su perjuro, y no quieren pagar 
más que 60 marcos, ha puesto el blo- 
queo sobre todos los vapores, que están 
bajo la matrícula de Flensburgo. 


Este mismo también sobre los vapo- 


res de Konigsberg. 


Parece que en Bremerhaven el Nord- 


deustscher Lloyd (Lloyd de la Alemania 
del Norte) quiere tomar medidas sobre 
los marinos, que hasta ahora han estado 
de huelga, por esto es sumamente nece- 
sario que desde luegosea apartado todo 
atraemiento de marinos para Bremen y 
Bromerhaven, porque también los mari- 
nos de Bremen quieren colocarse sola- 
mente por M. 0.40 para sobre horas, 
mientras los armadores no quiejen pagar 
más que 30 peniques cn un cierto núme- 
ro de vapores. 


Los puertos de Memel, Danzig, Stet- 


tin, Rostock, Lubeck y Kiel estan libres. 


La lucha no está aun terminada reina 


solamente un armisticio. 


Ahora hay que prepararse para las lu- 


chas del porvenir, robusteciendo sin parar 
las fuerzas de la union de los marinos, 
y procurando mucho dinero. 


Aunque la Union de marinos no ha 


salido de la lucha con resultado material, 
se ha podido notar el facto, que la con- 
federación se ha aumentado en miembros 


más de lo que se había esperado. 
—Se proyecta un seguro contra acci- 
dentes des estados para los marinos ho- 


landeses. , 


En la segunda Cámara y en la casa de 
Diputados se presentó un proyecto de ley 
segun el cual, todas las personas que €s- 
tan empleadas en la navegación van á ser 
obligados á tomar un seguro contra ac- 
cidentes. 

El apoyamiento dice, que la tripulación 
de la marina mercante holandesa se com- 
ponia el 31 de Diciembre de 1905 de 6448 
personas, y que en 1905 de la gente co- 
locada sobre los vapores en Holanda ba- 
jo bandera holandesa estaban 90 %,. 

Suficientes declaraciones estadísticos so- 
bre accidentes en la navegación no exis- 
ten aquí, el gobierno remite por esto á 
la estadística alemana. 

Los salarios, que se toman en consi- 
deración con el cálculo se fijan desde 
el principio por parte de las autoridades, 
así que el armador no tiene que hacer 
declaraciones sobre salarios ganados, sSi- 
no solamente sobre el tiempo del servi- 
cio. 

La responsabilidad de 13 semanas de 
los armadores queda, así que la obliga- 
ción del Banco de Seguro del Imperio 
empieza solomente con 14 semanas. 

La Unión de armadores de Barcos de 
Vela Noruega encarga al corredor, Hann 
Aas de Frederichsstad, de hacer por in- 
teres de la Unión un viaje en la costa 
septentrional de Noruega, para hacer pro- 
paganda para las radas de veleros intere- . 
sados, para la entrada en la Unión. 

El resultado de este viaje fué, que se 
adherieron á la Unión, á la cual perte- 
necieron hasta ahora 150 barcos entre 
todos 68.000 toneladas netas, otros 68 
barcos más, entre todos 60.000 tonela- 
das, así que este representa ahora 236 
barcos con 128.000 toneladas. 

Otros 75 barcos entre todos 71.000 to- 
neladas aproximadamente están bajo cier- 
ta reserva anunciadas en la Unión. 

Este facto debía empezar ahora á los 
marinos en Noruega, de juntarse también 
para una organización, y no esperar has- 
ta los armadores les tienen del todo en 
su poder. 
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